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Opinión ¿El poder desgasta?
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L
os políticos, que a veces hacen gala de un humor más sutil
que el habitual, responden al lugar común que dice que el
ejercicio del poder desgasta con la afirmación que la caren-
cia de éste desgasta aún más.

La anécdota puede resumir las últimas semanas de nues-
tra política. El poder desgasta porque al gobierno se le suelen atri-
buir todos los problemas que sufre la ciudadanía. Si el precio del
petróleo sube 50% luego que a Donald Trump se le ocurrió bombar-
dear a Irán afectando el tránsito por el Estrecho de Ormuz (donde
pasa un 20% del suministro mundial), una oposición populista no
tardará en culpar al gobierno.

Ello especialmente si Jorge Quiroz, el ministro de Hacienda, deci-
de traspasar esa alza al precio que pagan los consumidores. El ale-
gato del ministro que el costo fiscal de no traspasarla sería de 160
millones de dólares a la semana, cantidad considerable para Chile
especialmente en el contexto de estrechez fiscal que nos heredó el
gobierno anterior, no será escuchado por los automovilistas que no
tendrán perjuicios inmediatos por el déficit fiscal y sí con un alza
brusca del precio de la bencina.

Así fue como la popularidad del gobierno cayó abruptamente, 20
puntos, desde 60 a 40%. A nadie le gusta que le suban los precios de
un producto tan incidente en el presupuesto familiar como la benci-
na en una magnitud de 50%. En la búsqueda de culpables el gobier-
no está en primer lugar.

Para mal de Mario Marcel, en un debate realizado la semana pasa-
da en la FEN de la Universidad de Chile otro ex ministro de Hacienda
de su sensibilidad política, Rodrigo Valdés, actuando como vocero
del FMI, señaló que el organismo internacional recomienda ante el
alza de los precios del petróleo que los países la traspasen de inme-
diato a los consumidores para evitar males mayores. Exactamente
lo que habíamos argumentado otros economistas respaldando a
Quiroz cuando tomó esa decisión, ante la incertidumbre acerca del
tiempo que permanecería alto el precio del petróleo.

Ahora, la parte en que la carencia del poder desgasta aún más. La
tramitación de la ley de Reconstrucción con suma urgencia llevó al
diputado Araya a amenazar con presentar 2.500 indicaciones para
bloquear la discusión de la ley en un "tsunami" de indicaciones.
La dupla de ministros Alvarado-García respondió con un rompeo-
las para prevenir el desastre y a las 1.613 indicaciones presentadas
(récord) respondió con una indicación sustitutiva que dejó fuera
de discusión cerca de 1.200. Flexibilizando el crédito al empleo con
foco en mujeres y jóvenes y aceptando el rechazo a la eliminación
de la franquicia Sence y los cambios a la propiedad intelectual, se
logró que la Comisión de Hacienda, presidida por el republicano
Agustín Romero, aprobara el proyecto con mínimas variaciones. Así
la Cámara lo alcanzaría a tramitar totalmente la próxima semana:
el poder.

La peligrosa dicotomía

F Cristián Valdivieso
Director de Criteria

Según Criteria, los países que más admiran los chilenos tie-
nen algo en común: combinan aquello que buena parte de
nuestra política local insiste en presentar como incompatible.
Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Alemania o Japón apare-
cen asociados a orden, seguridad, crecimiento, desarrollo

tecnológico e institucionalidad, pero también a libertades individuales,
diversidad, apertura y calidad de vida. No son países refundacionales ni
autoritarios. Tampoco sociedades caóticas o identitariamente fragmen-
tadas. Son, más bien, democracias liberales funcionales.

Al preguntar por la imagen y atributos asociados a distintos países,
aparece una radiografía bastante elocuente sobre el mundo, pero tam-
bién, por contraste, sobre Chile y lo que los chilenos anhelan, echan de
menos y proyectan como deseable.

Los países mejor evaluados destacan en distintos rankings justa-
mente por valores que en Chile hoy aparecen especialmente sensibles:
seguridad, baja corrupción, calidad de vida, estabilidad institucional y
capacidad de crecimiento. Pero lo interesante es que esos mismos paí-
ses también son percibidos como sociedades abiertas, respetuosas de
las libertades individuales y culturalmente diversas. Los modelos de
sociedad admirados no parecen ordenar el mundo maniqueamente
entre orden o libertad, entre crecimiento o igualdad, entre seguridad
o diversidad.

Algo de eso pudiera explicar el clima político chileno de los últimos
años, porque buena parte del debate público ha estado estructurado so-
bre dicotomías cada vez más rígidas. Como si priorizar seguridad impli-
cara relativizar libertades o como si promover diversidad supusiera pro-
mover el desorden. Como si crecimiento económico y cohesión social
pertenecieran a proyectos distintos, incluso contradictorios.

Desde la proyección en otros países, los datos hablan de un Chile
bastante menos ideológico y más pragmático que sus élites políticas. Lo
que aparece no es adhesión mayoritaria a polos doctrinarios duros, sino
una búsqueda bastante más híbrida: un país ordenado, que crezca, que
aporte seguridad y estabilidad y que, al mismo tiempo, mantenga aper-
tura, tolerancia y libertad para emprender y vivir.

Esa lectura permite mirar de otra manera la aparente lógica pendular
de nuestra política. Después del estallido emergió con fuerza la deman-
da por derechos, diversidad e igualdad. Luego, inseguridad, inflación y
deterioro económico reactivaron orden, crecimiento y estabilidad como
prioridades. Parece más una oscilación entre necesidades de primer or-
den y otras latentes. Unas suben, otras bajan, pero ninguna desaparece.

Visto así, la alternancia electoral habla menos de conversiones pro-
fundas y más de frustración frente a gobiernos que terminan sobrerre-
presentando una parte de las expectativas mientras descuidan o incluso
ningunean las otras.

Porque las sociedades, y esto cualquier proyecto con pretensiones re-
fundacionales debiera tenerlo presente, cambian de prioridades, pero
rara vez abandonan del todo sus aspiraciones más profundas.
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Magallanes
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L
os más viejos de ustedes recordarán
lo que era Puerto Montt hace 30 años
y cuando Puerto Varas era solo una
ciudad simpática, pintoresca y linda.
Puerto Montt tenía entonces 120.000

habitantes y Puerto Varas 25.000. Hoy la pobla-
ción de Puerto Montt se ha casi triplicado y la de
Puerto Varas es el doble. La única razón de este
cambio es uno solo: la industria del salmón, la
principal exportación no minera de Chile, que
es el segundo productor mundial. Pocos rubros
hay en que un país pequeño como Chile sea
líder mundial. Hoy ya lo reconocemos, y pare-
ce que lo apreciamos, pero no ha sido siempre
así: el movimiento ecologista extremo tuvo a
la industria en cuestionamiento por décadas,

sufriendo sobrerregulaciones y una judiciali-
zación constante por parte de ONG de distintos
pelaje y origen (algunas financiadas desde nues-
tro principal competidor: Noruega).

Sin embargo, hay otra región de mayor poten-
cial que la de Los Lagos: la de Magallanes. Que
funciona como un país aparte, más conecta-
da a través de Argentina que del propio Chile.
Tuvo su periodo de auge a principios del siglo
XX con las ovejerías, donde la moneda de circu-
lación corriente era la libra esterlina. Pero esos
tiempos pasaron, y la esperanza en proyectos
multimillonarios de hidrógeno verde, se han
desvanecido. Las Torres del Paine son bellas y
lo seguirán siendo. Sus glaciares y fiordos -de
difícil acceso- son una hermosura. Pero en base
a ovejas y turistas de temporada se ve difícil que
Puerto Natales, Punta Arenas (y para qué decir
Porvenir) lleguen a tener el desarrollo de Puerto
Montt y de Puerto Varas.

En la isla de Tierra del Fuego, en la zona chi-
lena hay 7.000 habitantes; en la zona argentina,
130.000, lo cual no parece inquietar a ningún
gobierno, ni tampoco a nuestras FF.AA. Con una
salmonicultura bien desarrollada, y liberada de
regulaciones sin sentido (desde lo territorial
hasta lo biológico), la Región de Magallanes po-
dría tener un desarrollo como el que vimos en la

de Los Lagos. Por sus temperaturas, es posible
cultivar salmones sin antibióticos (cosa difícil
en otras regiones), compitiendo mano a mano
con las industrias noruegas y de las Islas Feroe.
La región muestra una mortalidad de ciclo ce-
rrado del 5,9%, muy debajo del 14,2% de Norue-
ga y el 17,7% de Escocía. Pero, el 99,2% de la lí-
nea de la costa de Magallanes se encuentra bajo
alguna categoría de conservación o bajo alguna
solicitud de espacio costero marino de pueblos
originarios.

Si la Región de Los Lagos produce 600.000
toneladas de salmón, Magallanes podría pro-
ducir incluso el doble. La salmonicultura es
generosa entregando empleos, dando vida a
multitud de proveedores del más diversos tipos:
transporte, alimento, veterinaria, infraestructu
ra. El aumento de la población de Puerto Montt
y Puerto Varas se explica por eso: unos pocos
trabajan en los centros de cultivo, otros en las
plantas de proceso, pero la mayoría trabaja
como proveedores de la industria. Sería trágico
condenar a Magallanes a vivir solo de las ovejas
y del turismo de temporada, cuando con la sal-
monicultura podría tener un desarrollo cuán-
tico. Punta Arenas duplicando su población, lo
mismo Natales y Porvenir. Y lo más increíble es
que se puede.
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